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£1 l̂ cmplo de la Bnuncíadón del Convento 
de Santo Domingo, en <Bcvona 

P o r Antònia Masia de Ros 

Nuestro amor a Gerona. que nos hace apreciar coino signos providenciales, y tiuiy amadüs, 
por taiTto, todas las personas. hechos y cosas cjue entran de Uen en la realidad de su historia, es 
lo que hov, principalniente, mueve nuestro afàn al escribir esta;> cuartillas para la R E V I S T A D E 
G E R O N A . 

Por varias razones y todas de peso, henios escogido hablar del teni]ilo gerundense comimiuente 
llamado de Santo Domingo. Mas, la razón princi palísinia, es el haber podido constatar ante antiguos 
documentos y revolviendo en la historia, la enorme influencia que los Frailes Dominicos aportaran a 
nuestra Ciudad y comarcas» en su triple aspecto: religioso, cultural y social. 

Impresiona muy de veras considerar la labor que los hijos de Santo Domingo, llegaron a des
plegar desde las aulas y celdas de su convento de Gerona, en cuya Iglesia lia quedado para siempre 
un algo que perdura como flotando en impalpable realidad de cosa viva. Esta sensación que hemos 
experimentado cuantas veces nos hemos hallado bajo su bóveda, bellisima, no es exclusiva del pro-
pio sentimiento; ello nos indica que no es ilusoria sensación de personal afecto y reconocimiento hacia 
los hoiubres que la levantaron. Otras personas han captado idèntica iiupresión de hallarse envueltos 
por ese algo viviente que guardan aquellas píedras de Gerona, tan niagistralmente dispuestas y que 
durante centurias, diariamente recogieron la prístina salmodia del canto dominicano. 

Plàcenos interruiupirnos aquí para contarie al amigo lector algo de lo que liemos aprendido 
en viejos papeles, en torno a la Iglesia que nos ocupa, para que nos entusiasmemos con esta parte 
de historia ciudadana. 

En el interior del Templo. esculpida sobre piedra, en la segunda columna del muro de la iz-
quierda, que da acceso a la capilla que luego fué de Santo Tomàs de Aquino, se lee una inscripción 
en latín, cu}-a traducción es esta: " A treinta de diciembre de 1253 fué aceptado este Convento de 
Gerona" . 

61 



Téngase en cnenta. que la aprobación de la Orden de Predicadores dada por el Papa Inocen-
• cio I I I a Santo Domingo de Guzman, lleva la íeclia de 1215. Es decir, la aceptación del coiivento d e 
Geroiia tavo lugar a los :^S, anos de haber sido aprobada la Orden. Por tanto, üien podenios decír 

;que Gerona recibiú el inilujo doniinlcano desde los albores de su fundación; ello pennite aftrmar que 
• muchos de los fnüles que aqui vinieroii eran contemporàneos del Santo Fundador y jnnto con él 
echaron subre la tierra la siiuiente del sentir doniinicanu cuya marca principal es la defensa de la 

' integridad catòlica, deulro de la Iglesia. 

i Ko es, mas bien, reconocer el peso de una realidad incontrastable ? 

Afianzarà màs, si cabé, estàs aftrniaciones, recordar que la Capilla del Rosario que se edifico 
en el siglo x v i i adosada al nun-o Izquierdo de la Iglesia del Convento de Gerona, se levantó por e x -
preso deseo de los fieles. Allà se yeneraba una imagen de la Virgen del Kosario. Habia olra, ade-
mas, sobre el muro Izquierdo a la entrada de la iglesia a la que se Üaniaba cúninumenCe miraciilosíL· 
La elocncncia de estc apodo popular tiene mas fuerza que todo un capitulo dedicado a narrar la fe 
y el entusiasmo que los gerundenses .^intieron baciíL aquella imagen de la Virgen del Rosario, a la 
que se le atribuyeron extraurdinarias gracias. 

iVdenias de !a expansión de la devoción a Maria, puédese citar la intensa labor que los bijos 
'de Santo Domingo llevaron a cabo en pro de la devoción ai Santísimo Sacrameuto del Altar. Recuér-
dese que fué Gerona la primera ciudad espanola donde se celebro solemnemente la festividad del 
'Corpus, por primera vez en 1315 y la Procesión Eucarística de tal festividad viene celebràndose 
en unestra Ciudad desde 1320. 

A estos datos elocucníísinios podemos anadir que la Cofradia del Corpus existió en Gerona 
desde J524, adelantandose en quince anos a la Cofradia del Santísimo Sacramento, fundada en 
Roma por el religioso dominico F r . Tomàs Stella, llamada comúinnente de la Minerva. 

Kuevamente preguntamos: ^Es muy aventurado decir que los domínicos de Gerona tu^•ieroll 
parte niuv activa en la devoción a la Sagrada Eucaristia r 

;Acaso no es una de las jornadas litúrgic as mas celebradas en cl calendario dominicano, la 
Festividad del Corpus Cbristi ? 

Solo de pasada. sumaria-
mente deseamos fijar la atenciïni 

del lector en la expansión de ca
ràcter cultural que desplegaron 

los Frailes Predicadores. 

E n el siglo xv existia ya 

sn Gerona la Uuiversidad. En 

días dificiles para cl sosteni-

iiiiento de la niisma, las càtedras 

fueron ocupadas por .dominícos 

de Gerona siu recíbir honora-

rios, ademàs de que se cedieron 

terrenos de la liuerta para edib-
car el edibcio Universítario, En 

lionor a la justicia. no se puede 

hablar de la Uuiversidad de Ge
rona siu mencionar a Fr. Do
mingo Romeu, que fué obispo 

auxiliar de esta Diòcesis y repu-

tadü teólogo, empeíiadisimo en 

la labor docente gerundense. 

Empezamos estàs cuarti-

llas fieles al tema del titulo de 

las mismas, basta que nos intc-

rrumpimos para recordar al lec
tor algo de historia acerca de la 
"influencia del convento de Sairto 
Domingo de Gerona. Quizàs 
haya parccïdo una interrupción 
harto dilatada. Mas, téngase en 

'̂ fícSVP '̂̂ '̂ ^ 

Proyecto de restauración. Arq^iilecto Juan W," Ritol 

62 



Perspectiva de la bóveda dí l àbside. - Fota Sai 

cuenta que si la pequení-
fiinia porciüii de historia 
que hemos reiaíado, ocupa 
ya tanto i que serà el re
lato de tüda ella ? Desde 
aquí auiuiauos a quienes 
pueden hacer un;i debida 
recopilacióu de tüdo. para 
que sea conocida y reco-
nocida de todas la labor de 
los Duminicos en nuestra 
Ciudad. 

E n aquellas fechas, 
el Obispo de Gerona fué 
Fr . Berenguer de Castell
bisbal, quien bÍzo donaciún 
de los terrenos que hoy 
ocupan los ediftcios y huer-
ta contigua, prèvia com
pra de los niismos por 
ordcu del propio Obis
po, de lo cual se encargó 
un citri'go secular que mas 
tarde ingresó en la Orden 
de Predicadores. A la muerte del Prelado. ocurritla a pc.cn de comenzar las obras. tomú cuenta de 
sa direccióii Fr . Arnaldo de Sagarra, que en vida del Obispo ya estatja junto a él. en lo referente 
a las obras, desde el principio de la fundación. Fué este traile, muy intelígente teólogü, consejero 
y confesor del monarca Jai]iie I cl Conquistador. Prueba de que les unió la comprensión y mútua 
cooperación, nos la da la regia figura ecuestre del Conquistador, que decora, en bella policromia, una 
de las claves de bóveda de la Iglesia del conven to de Gerona. 

También traemos aqui otro nombre de un doniinico cooperador y entusiasta de la fundación 
de Gerona, Fr . Pedró Ordis. En el Obituario d e la Orden, se lee de él esta frase: " . . . de cuya dote 
se fabrico gran parte de la Iglesia, y la escaiera por la que ascendemos". 

Y para citar el nombre a quien debe mucho el actual claustre, debemos mencionar a Fr. Gi
ralt de tïostalrich, que mucliisimo contribuyó a su erección. Murió ese virtuoso religioso en diciem-
bre de 1276; por tauto, la construcción del claus tro que ho;' admiramos, queda claro que corresponde 
al siglo XIII. 

Podríamos extendenios en miichísinios pàrrafos niàs, contandole al lector la historia de la cons
trucción del Convento e Iglesia de Gerona. En otros lugares y mas autorizadas plumas se encargan 
de ello, recopilando nombres y hecbos que quedaron enlazados para siempre entre lo mas sobresa-
liente de nuestra Ciudad. 

Nuestro intento y quehacer es mas modes to. Solo hemos hecho mencióii — y muy sucintamen-
te — de los hombres que mas destacadameníe contribuyeron a la fundación dominicana de Gerona y a 
las fechas en que se llevaron a cabo. 

Deseamos abora fijar la atención del lector sobre la importància que los frailes Dominicos supie-
ron dar a la necesidad de una expansión religiosa y cultural entre las gentes de las tierras gerundeses. 
Durante mas de quinientos aííos, centenares de hombres de estudio quemaron sus afanes y ejercieron 
su influencia entre nuestros antepasados. 

Muchas veces se ha dicho que nuestra Diòcesis es mariana por excelencía. Que la devoción a la 
Virgen del Rosario està enraizada en los pueblos de Gerona con una fe y devoción singulares. Son 
incontables las casas solariegas de nuestras comarcas donde la imagen del Roser preside la sala de la 
casona o adorna un rinconcillo de la cocina, cerca de l'escon, santuario de la família, donde se reúne 
todas las veladas para orar en común. mediante el rezo del ]\osario, sencillo y verdadero bre-\'iario 

popular. 
i Es muy aventurado decir rpie en ello se ve, con claridad meridiana, la influencia de la predica-. 

ción dominicana ? 
Volviendo a la Iglesia de Santo Domingo, se pueden decir tantas cosas. Tiene doble, o triple, in

terès para los gerundenses. El ser algo nues t ro ; el ser un moniuiiento artístico de los primerísimos que 
poseenios y el estar necesitado de serias reparaciones qtie requieren interès por parte de todos, 

63 



Devolvcr al cuito aquelhis paredes serà un qiiehacer que forzosaniente habi'àn de reconipensai- los 
liombres que deutro de tUas se santiücaroii. i Què soría el canto de Mailhics eu la penundira manane-
ra de nue.sti-a Ij;;lesia dominicana? ;^Y qué la despedida canònica del dia de la solemnes conipletas do-
minicanas, con el canto de la Salve, Regina? 

OuizíLS un poeta nos dijera que era como un hendir el aire, a través de la ixilicromía vïtrada de 
sus riquísiniü:^, estilizados ventanales, por invisibles y agudas saetas que la Ee y la piedad de los frailes 
dirigían a Dios de manera que sublimaron la naturaleza. 

Hombres Uenos de ansias apostólicas entraron nuíchas veces en nuestro Templo durante el dia, 
y esto lo repitieron por anos. Todos, deben estar en la bienaventurauza del Cielo. Però de alg'unos sa-
bemos que realmente estEin AUa pues la autoridad de la Iglesia nos los manda venerar en los altares. 

Solo noudjraremus a u n o : Fr. Dahuacio i loner . Esce compatricio nuestro. nacido en Sta, Coloma 
de Farnés , ingresó en la O. F. después de cursar estudiós en la Universidad de IMontpellier. Tuvo una 
seràfica familiaridad con au Àngel de la Guarda, tanto, que se le ba llegado a conncer por c/ frare de 
l'Aiiç/el. Ptni teute incans:ible y teólogo magno, murió en el convento de Gerona en 1341. Fn la parrò
quia de su villa naraj puede versc su imagen en el Altar mayor, precisamente con su rostro vuelto ha-
cía la figura de su Custodio. 

Taiubién Gerona bonra su imagen eu la Iglesia de! Sagrado Corazón de los P P . Dominicos,, en 
espera de que la capilla que le corresponde en el Templo de la Anunciata, esté dïspuesta para rendir-
le cuito. Recordemos los gerundenses que el beato Dalmacio, desde el sigio x \ ' i i , es e! segundo Patrono 

-de la Ciudad. Razón de mas para implorar su auxilio y para trabajar en pro de los lugares donde él 
se santiticó. 

Como sea que en Gerona existe la \ 'enerable Orden Tercera de Santo Domingo, serà motivo de 
ejemplaridad y congratulactón, saber que en el subsuelo del piso actual del Templo dominicano, como 
una concesión extraordinària que mereciera por sus virtudes v colaboración, bajo ima losa sepulcral, 
yacen los restos de la que íue terciària dominica, la Venerable Calalina Calabrex, que viviu en Gerona 
durante muchos anos, a fínales del siglo xv i i . Era natural de V'illaíranca del Panadés. 

Esta terciària secular puede servir de muestra y estimulo a los miembros de la V .O.T . domini
cana y aun a todos los gerundenses, pues sabido es que un alma noble y con afanes de Dios en su ser, 
reportarà solo bienes que se difunden entre quienes con ella convi\'en, expansíonàudose en ancbísimo 
circulo. 

E n cada una de las fotos del Templo que tlustran estàs líneas, deseamos que el lector vea todo 
un símbolo, cuyo signiticado debemos tratar de penetrar. 

N o veamos, en la que exhibe la parte exterior, solamente la belleza externa del monumento, con 
todo su valor arqueológico. Ni en la que podemos admirar el gótico puro de sus nerviós como pétrea 
palmera de cimbreante esbeltez, anudados por la clave del Agiíus bellísimo en expresión y contenido 
doctrinal, veamos solamente su riqueza artística. Ni uTenos nos entusiasmemos íriamente ante la ma-
ravilla del proyecto de reconstrucctón. 

Lo que urge liacer, repetimos, es mirar — mejor que ver — estàs fotografías con el alma en ten-
sión, pensando que la grandeza de nuestros nionumentos llama al corazón de todos los gerundenses 
en espera de que se abran al afecto, a la comprensión y a la geuerosidad. Solo así corresponderemos 
como bijos celosos del nombre inmortal de G E R O K A . 

IX Campana de Excavaciones de lHlastref 
El Director del recinto nrqiieolúgico de Ullastret lia elevado a la Dipuiaciótt provincial, propic

iaria dl- iic|iiol poblndo. un iníonne rclalivo al fi na] y resiillaclos di? la novena campana oficial de 
Evfavnrioiies allí vrrificudas úliiniamcnte. deiUro del Plau iVaciotial. 

Ha siílo rxriívadd la unaliílad di- iin barrin iiidii^ena al siiracsle del inoiuíniln dp San Andrés. 
Por esta labor han sídit dcmosirLuIas las -snperviven cias de las disliíiias fasi-s de ocupaciíín ile la niíidatl 
prerrnmana. con cl dcscnbriniienLn de biieii núincrn de baldturiones ibéricas, reslos de mnralla de las 
niisrnas, silos y alpún basaincnlo de cobimnas para siistcninuetilo ilv los pórlicos. También st; ha des-
cubiertn una cisterna helcniea y una ralle enip^Hlrafla y olroa restos todavia no esiudiados. 

Los ballazgos ban sido nuty abmulaiues y c nmiji-cnden nnos doscienios cajones de fragmeutos 
ceraniicos, eu la acUialidad en estudio, lavadcí, clasificación y resianración. Destaean, enire ell(»s, los 
fragmerUos de vasos griegos fignrados del estilo de si'uetas negras del si(;lo \ ' l aules de J, C.: las es
pècies joniofocenses y olros lipn.ii eeramicos de ini poriaeión forastera. La ceràmica del país, indígena 
eu tndas siis manifestació ties, al[;unas monedas de gran iuierés. oltjeios de bronee y de liierro, 'V 
entre ellos una espada, 

Deutro del presente aüo podní ser inaugura do el edificio iiara niiiseo monognífieo, que ha sido 
construido cou gusto arquitceiónictí. 
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